Justificación por la FE

“La puerta del cielo y la eternidad” 

»Ciertamente les aseguro que el que no entra por la puerta al redil de las ovejas, sino que trepa y se mete por otro lado, es un ladrón y un bandido. El que entra por la puerta es el pastor de las ovejas.  El portero le abre la puerta, y las ovejas oyen su voz. Llama por nombre a las ovejas y las saca del redil. Por eso volvió a decirles: «Ciertamente les aseguro que yo soy la puerta de las ovejas. Yo soy la puerta; el que entre por esta puerta, que soy yo, será salvo. Se moverá con entera libertad, y hallará pastos. Juan 10: 1-3, 7, 9 (NVI)
Tema #  1:         UN MENSAJE DE ESPERANZA PARA TODAS LAS NACIONES
Himnos:  Dame la fe de mi Jesús, #417 Himnario Nuevo
               Contendamos siempre por nuestra fe, #508 Himnario Nuevo 
Lectura Bíblica: Romanos 1:16-17
“Porque no me avergüenzo del evangelio, porque es poder de Dios para salvación a todo aquel que cree; al judío primeramente, y también al griego.  Porque en el evangelio la justicia de Dios se revela por fe y para fe, como está escrito:  Mas el justo por la fe vivirá”. 
I. Introducción: JUSTICIA PARA TODOS.
Nunca antes como ahora, en pleno siglo de las luces, muchos hombres e instituciones han hecho un gran esfuerzo por establecer una justicia perdurable que trajese paz y armonía para este mundo. Paradójicamente, mientras mayores son los esfuerzos, mayor también es la desilusión, ya que casi a diario en cada parte del planeta surge un conflicto, un desastre natural, o simplemente un desquiciado que atenta contra la vida de seres inocentes. El mundo parece sin esperanza, y confundido está buscando en extrañas religiones y en personajes carismáticos una salida al desasosiego que experimenta.

El Cristianismo, tiene la solemne responsabilidad de alumbrar a un mundo sumergido en las tinieblas morales y espirituales. A la verdad, queda una enorme tarea por hacer y no es posible, desde la perspectiva de la Biblia, establecer el reino de los cielos por medio del esfuerzo humano, sin embargo, sí podemos aliviar el sufrimiento de este mundo compartiendo con las almas necesitadas y hambrientas de justicia el antiguo mensaje de la cruz. En la cruz se puede ver el mayor acto de injusticia de toda la historia. El más inocente de los hombres tuvo que sufrir una muerte cruel y oprobiosa. A pesar de ello, y aún a causa de ello, se abrió el camino para que la justicia de Dios se hiciera presente en esta tierra. La muerte de Cristo y su resurrección, y la promesa de su segunda venida significan que el imperio de la maldad y la miseria humana tendrá su fin, de modo que estas son las buenas noticias para un mundo que agoniza. ¡Hay esperanza!. Todo este mensaje de esperanza está contenido en el evangelio de la justificación por la fe con el cual Pablo y Lutero sacudieron al mundo.

“Porque no me avergüenzo del evangelio, porque es poder de Dios para salvación a todo aquel que cree; al judío primeramente, y también al griego.  Porque en el evangelio la justicia de Dios se revela por fe y para fe, como está escrito: Mas el justo por la fe vivirá”.   Romanos 1:16-17

II. Métodos de Salvación.


“Pero ahora, aparte de la ley, se ha manifestado la justicia de Dios, testificada por la ley y los profetas; la justicia de Dios por medio de la fe en Jesucristo, para todos los que creen en él.  Porque no hay diferencia, por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios, siendo justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en Cristo Jesús, a quien Dios puso como propiciación por medio de la fe en su sangre, para manifestar su justicia, a causa de haber pasado por alto, en su paciencia, los pecados pasados, con la mira de manifestar en este tiempo su justicia, a fin de que él sea el justo, y el que justifica al que es de la fe de Jesús.”

                                                                                                                            Romanos 3:21-26

Después de la muerte de los apóstoles, la iglesia cristiana se fue apartando de las claras verdades del evangelio y ya para el segundo siglo los mismos creyentes fueron elaborando métodos para la santificación de sus vidas. La idea de esas prácticas religiosas era obtener una liberación del pecado y presentarse como justos ante Dios en el día del juicio. Nótese que las intenciones eran buenas, pero los métodos no sólo eran equivocados, sino auténticas cadenas que esclavizaban los cuerpos y las conciencias.  Muchos trataban de ganar la salvación por las buenas obras humanas, es decir hacían elaboradas acciones como hacer caminatas descalzos, lastimarse el cuerpo, largos ayunos etc. para lograr con los esfuerzos humanos una aparente pureza espiritual y tener la aprobación de Dios. 

Uno de los monjes más famosos, que se internó en la soledad del desierto para purificarse y consagrarse a Dios, es conocido como San Antonio (251?-356). Antonio por treinta y cinco años se sometió a diversas privaciones: ayunaba, dormía poco y torturaba su cuerpo. De un trozo de su biografía podemos enterarnos de los tormentos de su vida: "En primer lugar el diablo trató de alejarlo de su austera disciplina, haciéndole recordar su riqueza, su preocupación por su hermana, los reclamos de sus parientes, el amor al dinero, el amor a la fama... y finalmente, la dificultad de la virtud y la lucha por obtenerla". Un conflicto entre las fuerzas del bien y del mal se libraba en su atribulada mente carente de paz: "Una le sugería pensamientos ruines, y la otra los contrarrestaba con oraciones; una le asaltaba con lujuria (deseos sexuales en la mente), y la otra le hacía que se ruborizara, fortificaba su cuerpo con oraciones, fe y ayuno". (G. Knight, "Guía del Fariseo", pág. 86-87).

Hay una enorme multitud de hombres que sacrificaron sus vidas de esa manera, y otro ejemplo lo encontramos en la vida de San Simeón Estilita (309-459). "Tras haberse sepultado hasta el cuello durante varios meses, pensó que el camino hacia la santidad consistía en sentarse sobre una columna de casi diecisiete metros de altura, donde podría estar libre de toda tentación. Durante treinta y seis años (hasta su muerte) San Simeón permaneció arriba de la columna. No solamente su cuerpo despedía piojos, sino que realizaba ejercicios dolorosísimos en la cima de su columna. Por ejemplo, se dice que una vez tocó con sus pies la frente mas de 1244 veces seguidas" (Ibid, pág. 87).

Durante la Edad Media la situación no cambió, muchas conciencias atribuladas por el pecado se entregaron a las crueles servidumbres de los monasterios o se flagelaban o hacían diversos ritos a fin de obtener, por el esfuerzo humano y la supuesta ayuda de todos los santos, la paz y la vida eterna. Hoy día, la situación dentro del Catolicismo no ha cambiado, sólo que no es tan escandalosa o abierta como en la Edad Media.

III. El Drama y el Legado de Lutero.
Martín Lutero llegó a ser uno de los tantos hombres que eligió la vida monástica. Por lo general, las motivaciones siempre eran las mismas. "Un sincero deseo de librarse del pecado y de reconciliarse con Dios lo indujo a entrar en un claustro....Allí se le obligó a desempeñar los trabajos más humillantes y a pedir limosna de casa en casa....aquellas viles ocupaciones lo mortificaban y ofendían sus sentimientos naturales; pero todo lo sobrellevaba con paciencia, creyendo que lo necesitaba por causa de sus pecados" (E. White, "El Gran Conflicto", pág. 132).

En el monasterio Lutero se dedica con pasión al estudio de la Biblia y "a medida que se iba convenciendo más y más de su condición de pecador, procuraba por medio de sus obras obtener perdón y paz. Observaba una vida llena de mortificaciones, procurando dominar por medio de ayunos y vigilias y castigos corporales sus inclinaciones naturales, de las cuales la vida monástica no lo había librado" (Ibid). Esta situación no era un resultado de la Biblia, ya que la misma Palabra nos advierte en contra de estas prácticas que "Tales cosas tienen a la verdad cierta reputación de sabiduría en culto voluntario, en humildad y trato duro del cuerpo; pero no tienen valor alguno contra los apetitos de la carne" (Colosenses 2:23).

El gran problema descansaba en que, en la doctrina católica ni mucho menos en sus prácticas, se encuentra el perdón de los pecados y la liberación del poder de nuestra naturaleza pecaminosa. De hecho, el catolicismo medieval definía "la Justicia de Dios como una demanda que había de ser satisfecha por una combinación de serias intenciones, buenas obras y por una serie de ritos sacramentales que abarcaban todas las situaciones del hombre.  De esta manera la iglesia medieval pretendía resolver el problema fundamental de cómo el hombre podía permanecer delante de Dios". (J. Dillinberger, "Martin Luther", Ed. Anchor Books (1961), pág. xviii).

Lutero, con la Biblia en la mano y con una conciencia atribulada, intentó en vano descifrar este enigma. Al estudiar el Antiguo Testamento, desde la perspectiva del pensamiento medieval católico, se encontró ante un Dios duro y justiciero que demanda una obediencia perfecta a la ley, de otro modo vendría condenación y castigo. De esta manera la justicia de Dios, al no ser satisfecha, se convertía en justicia retributiva. Sus ojos se dirigieron entonces al Nuevo Testamento y miró con asombro que aún el evangelio era una revelación de la Justicia de Dios (ver Romanos 1:16,17). Esto lo dejó sin aliento y sin esperanza.  De paso; qué imagen tenemos de Dios en la actualidad?  Vemos a Dios como un anciano débil de carácter sentado en una silla observando pasivamente lo que sucede en la humanidad?  Lo vemos como un ser aislado, molesto con sus criaturas y enajenado de las necesidades de sus criaturas?  Todo el que estudia con sinceridad las escrituras encontrará la mayor revelación de Dios en la persona de Jesucristo.  Este es el principio de la verdadera reforma, sin revelación no hay reforma ni consagración y no podremos entender ni mucho menos vivir el mensaje de la justificación por la fe sin esa revelación de Dios en la persona de Jesucristo. “El que me ha visto a mi ha visto al Padre” . . . Juan 14:9. 

Citas:

“Dios nos habla también en su Palabra. En ella tenemos, en líneas más claras, la revelación de su carácter, de su trato con los hombres y de la gran obra de la redención.  En ella se nos presenta la historia de los patriarcas, profetas y otros hombres santos de la antigüedad.  Ellos estaban sujetos “a las mismas debilidades que nosotros.”  Vemos cómo lucharon entre descorazonamientos como los nuestros, cómo cayeron bajo tentaciones como hemos caído nosotros y sin embargo cobraron nuevo valor y vencieron por la gracia de Dios, y recordándolos, nos animamos en nuestra lucha por la justicia.  Al leer el relato de los preciosos sucesos que se les permitió experimentar, la luz, el amor y la bendición que les tocó gozar y la obra que hicieron por la gracia a ellos dada, el espíritu que los inspiró enciende en nosotros un fuego de santo celo, un deseo de ser como ellos en carácter y de andar con Dios como ellos.  CC, 87,

“Cristo siempre tenía presente el resultado de su misión. Su vida terrenal, tan recargada de penas y sacrificios, era alegrada por el pensamiento de que su trabajo no sería inútil.  Dando su vida por la vida de los hombres, iba a restaurar en la humanidad la imagen de Dios.  Iba a levantarnos del polvo, a reformar nuestro carácter conforme al suyo, y embellecerlo con su gloria.  CC, 222.

Felizmente, Lutero, iluminado por el Espíritu Santo, redescubrió el evangelio de la justificación por la fe al darse cuenta que la justicia que Dios demanda era la misma que ofrecía gratuitamente a toda alma arrepentida que colocara su fe en Jesucristo. Esta justicia era Cristo mismo. Este descubrimiento capital lo hizo al leer el pasaje de Romanos 3:21-31: "Pero ahora, aparte de la ley, se ha manifestado la justicia de Dios, testificada por la ley y por los profetas; la justicia de Dios por medio de la fe en Jesucristo, para todos los que creen en él...siendo justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en Cristo Jesús, a quien Dios puso en propiciación por medio de la fe en su sangre, para manifestar su justicia....con la mira de manifestar en este tiempo su justicia, a fin de que él sea el justo y el que justifica al que es de la fe de Jesús". 

El legado y la gran contribución de Lutero, y que lo separó de Roma, consistió en redefinir la Justicia de Dios como la Justicia de Cristo, su vida y muerte, ofrecida en lugar del fracaso del hombre y que podía ser obtenida por la fe en Su sangre. Esta era la justicia, la de Cristo, la que bastaba y era más que suficiente para permanecer en pie delante de Dios y que satisfacía las abarcantes demandas de la ley de Dios. Así que por la fe en Su nombre Cristo mismo era "Jehová justicia nuestra" (Jeremías 33:16).

Con este renovado entendimiento del significado de la Justicia de Dios, Lutero regresó a aquel pasaje de Romanos 1:16,17: "Porque no me avergüenzo del evangelio, porque es poder de Dios para salvación a todo aquel que cree...Porque en el evangelio la justicia de Dios se revela por fe y para fe, como está escrito: Mas el justo por la fe vivirá". Y ahora entendía con claridad que el evangelio es el verdadero poder que Dios ha dispuesto para salvar al hombre de la condenación de la ley, ya que muestra a Jesucristo, sobre quien fueron puestos todos nuestros pecados (Isaías 53:6). 

Lutero, "después de una larga lucha contra los errores que una vez albergara, pudo asirse de la verdad, y la paz reinó en su alma atormentada" (E. White, Ibid, pág. 133). Luego, Lutero se lanzó en una cruzada en la que expuso a las conciencias atribuladas todo el esplendor del evangelio de la gracia que invitaba a descansar en Jesús para obtener el perdón de los pecados y la paz interna operada por el Espíritu Santo. 

PRIVATE
IV. TODA LA GLORIA ES DE DIOS.
Se cuenta que hace mucho tiempo, en un reino de la Europa medieval cierto caballero muy apreciado en las cortes reales había contraído una deuda importante de 3 mil coronas de oro. No teniendo como pagar, su acreedor lo llevó a juicio. Allí, en bancarrota total y avergonzado ante sus amigos y ante el implacable acreedor estaba delante del juez sin esperanza alguna, esperando la sentencia de muerte por su falta.

Cuando le fueron leídos los cargos y el juez estaba a punto de pronunciar la sentencia, el rey que se había condolido de aquel hombre se levantó y alzando su voz dijo: "Un momento Señor Juez, yo tengo 2 mil coronas de oro para el acusado". Toda la corte se conmocionó pero el juez replicó: "No es suficiente". La reina, que también estaba conmovida por el caso, ofreció 500 coronas más, a lo que el juez respondió: "Todavía no es suficiente’. El hijo de los reyes deseando librar al deudor añadió 400 coronas más. El juez, ante la presión del pueblo expectante que clamaba por misericordia, ya que se habían reunido 2900 coronas y la del acreedor y acusador, que esperaba el pago completo o una sentencia justa, se levantó y sentenció: "2900 coronas todavía no cancelan la deuda por tanto..." Señor Juez, interrumpió uno de los presentes, disculpe permítanos que entre nosotros del pueblo que aquí estamos podamos recolectar el restante dinero. Con la venia del juez y la solidaridad de propios y extraños pudieron reunir 99 coronas de oro. Sin embargo, el juez declaró: "2999 coronas no cubren la deuda y por la tanto no son suficientes". Un silencio mortal cayó sobre todos. Ya no había esperanza alguna. Cuando el juez iba a pronunciar la sentencia de condenación el acusado con voz temblorosa dijo: "Señor juez permítame revisar mis bolsillos", y mientras revisaba sus bolsillos rápida y nerviosamente el pueblo estaba en tensión creciente. De repente, la expresión del hombre cambió y de uno de sus bolsillos sacó casi milagrosamente una corona de oro, justo la que faltaba. Una explosión de alegría y victoria estalló en toda la sala judicial. Aquella corona de oro había salvado al hombre.

A partir de ese instante la historia de aquel hombre y cómo había sido salvado se divulgó por todo el reino y aún más allá. Y el hombre y todos los que contaban ese relato destacaban aquella última corona de oro que había salvado al acusado.

PRIVATE
Este relato nos ilustra bastante bien las pretensiones de la naturaleza pecaminosa del hombre. Ignora o subestima todo lo grande que se ha hecho por él (el don de las 2999 coronas de oro) y exalta con regocijo su "contribución" a su propia salvación (una sola corona de oro). El hombre natural o incluso el convertido ignorante siempre cree poder contribuir a su propia salvación. No. La salvación sólo es posible por la obra de Cristo: sus sufrimientos y su muerte, en la cual nunca participamos. Por ello dice la Escritura: "No por obras, para que nadie se gloríe" (Efesios 2:9). Ni una sola corona de oro tenemos que alegar en nuestra salvación. Toda la gloria es de Dios. La justificación establece esto precisamente como ninguna otra doctrina de la Biblia.

Apelación:

	


En la historia de Inglaterra hay un incidente que ilustra el ideal de la justicia imparcial. Un siervo del Príncipe de Gales cometió un delito, y a pesar de la influencia del príncipe el siervo fue sentenciado. Enojado, el príncipe entró en el tribunal y demandó al magistrado que librara al prisionero. El magistrado en jefe, Gascoigne, aconsejó que el príncipe llevara su petición a su padre, el Rey Enrique IV, quién quizás perdonaría al prisionero. El joven príncipe, furioso porque el magistrado no le obedecía trató de quitarle el prisionero al alcaide y llevárselo. El magistrado en ese momento se puso en pie y con voz severa demandó que el príncipe obedeciera la ley y que pusiera mejor ejemplo a sus súbditos. Luego sentenció al príncipe por contumacia. El joven príncipe reconoció la afrenta que había cometido contra la corte y sumiso fue a la prisión. Cuando las noticias llegaron al Rey Enrique IV, éste exclamó:

"Bienaventurado el rey que tiene a un magistrado poseído del valor para administrar imparcialmente las leyes; y aún más feliz es el rey cuyo hijo se somete a su justo castigo por haberlas ofendido".
* Material Suplementario (puede usarse para terminar o para resumir el tema)
"El justo vivirá por la fe"

¿Quiénes son los justos? Únicamente los que son de la fe, ya que sólo por la fe es justificado el hombre. 


Si bien todos hemos pecado, y estamos "destituidos de la gloria de Dios", somos "justificados gratuitamente por su gracia, por la redención que es en Cristo Jesús". 


"Al que obra, no se le cuenta el salario por merced, sino por deuda. Mas al que no obra, pero cree en aquel que justifica al impío, la fe le es contada por justicia". 


"Justificados pues por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo". Los que son de la fe, y sólo ellos, son los únicos justos de la tierra. 


Ahora bien, la fe es dependencia total de la palabra de Dios, de que cumplirá lo dicho por la palabra. "Así será mi palabra que sale de mi boca: no volverá a mí vacía, antes hará lo que yo quiero" (Isa. 55:11). 


Ser justificado por la fe, por lo tanto, es ser justificado dependiendo enteramente de la palabra de Dios. Los justos son aquellos que son de la palabra de Dios. Es así como los hombres se hacen justos. 


Los hombres deben, no solamente ser hechos justos por la fe –dependiendo de la palabra de Dios–, sino que siendo justos, debemos también vivir por la fe. El hombre justo vive precisamente de la misma manera en que fue hecho justo, y precisamente por lo mismo. 


Venimos a ser justos por la fe; la fe es dependencia total de la palabra de Dios. Siendo justos, debemos vivir precisamente por lo mismo que por lo que fuimos hecho justos; esto es, dependiendo enteramente de la palabra de Dios. 


Y eso es exactamente lo que dijo Jesús: El hombre vivirá "con toda palabra que sale de la boca de Dios". Es evidente que dijo, en otras palabras, que ‘el hombre vivirá por la fe’. 


No hay verdaderamente otra forma de vivir, si no es por fe, es decir, por la palabra de Dios. Sin fe, sin la palabra de Dios, sólo la muerte espera al hombre. 


En realidad, sin la palabra de Dios todo muere; ya que en el principio, todo fue hecho por su palabra. La palabra de Dios es el origen y vida de todas las cosas. "Él dijo, y fue hecho". 


Todas las cosas animadas e inanimadas –el sol, la luna y las estrellas, los animales y los hombres–, todos dependen por igual de la palabra de Dios para su existencia. Sólo al hombre concedió Dios el don maravilloso de la elección. Tal don abre la puerta de la fe. Cuando un hombre elige vivir por la palabra de Dios, que es el único medio de vida, la fe –la dependencia total de la palabra de Dios– es la forma en la que se aferra a las corrientes de la vida. 


Así, "el justo vivirá por la fe", por lo tanto, "todo lo que no es de fe, es pecado", o lo que es lo mismo, el justo debe vivir por la palabra de Dios; y todo lo que no es de la palabra de Dios, es pecado. 


"No podemos tener una experiencia cristiana saludable, ni obedecer al evangelio para salvación, a menos que la ciencia de la fe sea mejor comprendida; y haya un mayor ejercicio de la fe". "¿Tienes tú fe?". Ten la divina fe. 


"Aquí están los que guardan los mandamientos de Dios, y la fe de Jesús". 
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